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El hombre y el agua
Primigenias y mansas
brotaron de la entraña de la tierra

para teñir de verde a la campiña nuestra
Así los surcos de maíz tuvieron

germinación, frescura y crecimiento

Atlan Tonan
 hizo posible

transformar la semilla en alimento
En la entidad anímica del hombre

hubo  paz y sosiego,
el agua satisfizo sed y hambre,
lo convirtió en labriego

y pudo así forjarse un rostro sabio

y un corazón austero
Aprendió cuidadoso los cantares,

la cuenta de los días,

el libros de los años y los sueños.
Marta Rodríguez, 2005
� Nuestra señora de las aguas en la cosmovisión nahua





